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Vu«un»s. —/Je itriiet-a centra la viruela, antirrábica y centra las en-
fermeduílcg d* l*s ganado». 

Siioros. Normal, antidifti'riro, antituhi'.rrulof». antiestrfiptor»ccicOf 
polivalente; >/ artiflria] d-^ Chc.ron. 
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vía hipodrrtnira ij por la ria gástrica. 
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FirOSíTOiS 
La Asamblea (le Zaragoza lia ,le-

moslraJo que nunca segundas (¡ar-
les fueron hueuas. 

Los males que ayer temíamos, 
hoy apurecen con lodo su lauíen-
lable desarrollo; y los (jue se pre, 
sentaban abominando del parki-
mentarismo, han discnrübauu ^ c». 
borolado, no como en los Parla­
mentos, sino como en las socieda­
des que suele formar la gente mo­
za para irse soltando en el arte de 
engañar al mundo con palabras. 

Comenzó cou ruidosísimas discu­
siones la Asaml)lea de Zaragoza, y 
ha terminado en nada o poco me­
nos. 

Pero lodo en este mundo encie­
rra alguna enseñanza. No es poco 
interesante lo que se desprende del 
éxito de la reunión mencionada, 
ya que \y4 venido a deipoülrar que 
no basta con la intención ui hay 
que dejarse guiar por la rutina. 

Decirqueel dedicarse a hablar no 

«'Midiue añada, y cuando se traía 
'<'dar e! ejemplo Incerlo discur­

seando; abominar de los polílico.s 
para hacerlo |)eor que ellos, ¿que 
es sino demostrar la sinrazón de 
las consabidas declamaciones con-
U'a el iJí*rlamenlarismo, etc., etc.? 

Esa es la enseñanza 
^ Censurar cuesta. {lOco trabajo; 
enmendar la plana es mas difícil . 

Si hubo quien llego a creer qne 

dría el remedio, ya habrá com-
prendiilo queera el remedio peor 
que la enfermedad. 
-.-Ukau-.aiguoias periódicoij» y exi-

Ire ellos «Kl Heraldo» de Madrid, 
(lue en los^cuerdoE lomados, ílgu-
gura uno á'doptado secretaim iite, 
en el sentido de no pagar tributos, 

Esa vQtacióo si ia ha liabido, 
sigaitlca laíilo como decretar una 
huelga general de contribuyentes; 
y esa huelga equivale A la disolu­
ción del país, a una provocación 
temeraria, a la anarquía ó i'i la 
tuerza, a una labor realmente de­
magógica a favor de la reacción. 

Hay que decir A los asambleislas 

FA paaro será si«mpie. adelaíitado y en tncl.ílico >", en Idiad de 
tácil couic-tJorrwppiisales ni París, A. i.Mi¡̂ tt(i nirt ('a\i'T\.\i-ti)í 
tU; y .), Joiio^í^tilíuiUír-Moiitnir.itre, 31 . 

i • ' - . . . -I •ii!T)ÍíTf¡TiiV(T!, 

de Zaragoza dos verdades clemen-
lales: 

Primera: Que hagan examen de 
conciencia y adviertan si ellos son 
aljsoliilaiiieute irres|)on.sai)les de la 
desmoralización administrativa y 
si su previsión fue tai^a que advir­
tieron los males con lá oi)ortuiiidad 
necesaria 

Segunda: Que e« prec¡.so ser 
|)ráclico8 en el derecho de peti­
ción y adoMias de prAoticos conse­
cuentes 

La tasa neutra, que apenas si 
estuvo reix'esenlada en Zaragoza 
en los días del mes de Noviembre 
y (jue lampoco lo ha estado ahora; 
el proletariado, que ha [lerdido la 
fe en su reJeaciun, la clase media 
agrícola, industrial o meiranli! 
que no ílgura en Círculos, ni en 
CAniaras, n¡ en Juntas; la parle 
mas sana de la nación, sigue sin 
encontrar su rumbo fijo. ¿Con 
qnián se va? ¿Con los políticos'^ ¿Y 
A donde^¿Con quó eslímulo? ¿Para 
quó fin? ¿Con esos llamados ele­
mentos nuevos, que por imitar en 
todo a los hombres públicos los 
imitan hasta en sus pasiones y en 
sus odios, en la ampulosidad Je sus 
frases, en la panjaedad de su estu­
dio y en la carencia de sentido 
prA(ít¡co? 

(,Se unirán A los otros, á lo.s (pie 
les anuncian (|lie si los gobernan-
lfl?)ir(ÍJ"8al)<'MV\Jp..<,"Jfi..tíilos mis-
país con acuerdos como el tie la 
huelga .le conlril'uyenLes, que en­
cenderá la guerra civil ó abrirá 
las puertas a la intervención ex­
tranjera? 

tablecieron iiifcl¡fí<!nci«3 para oft<Ar «I 
priiuoífénito do aquel I). Carlos Luis, 
con su prima Dona Is.ihel II, Mi- fooron 
cedidos ft esto por su padrfl f»s<íereohoa 
que creía proceiior so'jre dicho trono; 
pero como la joven reina contrajo ma. 
trimonio con ü. Francisco de Asís, de­
sairando por imto A su pretondiento, en 
el verano de 1846 se encendió naeva-
m'Mite la guerra civil, al fcrito de «¡Viva 
CArlosVI!». ' 

La indiferencia que mostraban por sa 
reina la inmensa mayoría de los catala­
nes, y la cscAsa actividad que d«aplega-
ban las tropas del gobierno, dieron por 
resultado que en mny poco tiempo las 
peqncnas partidas que se levantaron 
adquirieran gian importancia. 

La muerte do los célebres cabeoillas 
I). Bartolomé Porredon («•! Ros de Eró­
les») y D. Benito Tristany (tMosen Be-
n«t»], primero,' y los 42000 combatien­
tes que llevó al Principado el marqués 
del Duero, después, quebrantaren no 
pOco las huestes carlistas; pero su osa-
dthy atrevimiento continuaron potantes 
y debido á ello la noohe del 21 de Fe­
brero dé lti48 penetraron en Igualada 
400 carlistas al mando de Castells, Ca-
letrus y Borges, ain qae se lo padieran 
impedir, por lo inesperado d«l hecho y 
por la escasa vigilancia qae observaban 
los de la reina, un batal'ón de «Soria», 
un escuadrón de «Lusitanis» y varias 
partidas de zapadores, guardia civil y 
salvaguardias, que guarreoianUt pobla-
ción. 

Después de entregarse A varios exce­
sos, haoer algunos prisioneroB y tiro­
tearse con la guarnición ios carlistas 
que fuera ue um a if̂ -û ..»—-• - - - - - A-

El bachlUer Alonso de Zamora. 
(Prohibida la reproducción.) 

Curiosidades 

SorpresHide Igualada. 

21 d$ Febrero de 1H4». 
Cuando entre el pretendiente a¡ trono \ 

do líspuRa D. CArloj Miiria Isidro y la 
reina madre Dolía Maria Cristina so es-

El colmo de la sencillez. 
El 30 de Diciembre último, dio cuen­

ta el «Heraldo de Madrid», de una esta­
fa d̂e que habia sido victima una po­
bre familia gallega, por una mujer ĉ ue 
sedéela embajadora celestial; y como 
prueba de que no es solo nuestro suelo 
el que produce esos «hermosos» frutos, 
transcribimos A continuación uo curio 

* '4 

80 cajJp, toiuAudoK) di; los periódito» d« 
Babiara: 

«Ilalli'tudose ¡iic.nsd.ilil • !a familia 
Kotterisch, por ia inucric de su hija 
Úuioa, Crcsooncia, so presentó en la ca­
sa una mujer llaiii.nla Aun Wolfrtrlit, di­
ciendo que hal)i,' leil^ilii c a i i adesu 
difunta ninigti C'•.MIIICÍJI, parlicipAiulu-
le que se li,illal>.i en > 1 Purgatorio, cdii-
áenada A fuego laiuo, por la justicia de 
Dios," 

Con candor infnfíil los padres triigí\-
ron esta sorprendente historiu, y entre-
garoíi fl la ingenidsa Ana una cantiilad 
respetable—algún.s cientos de mar-
eos (1) destinada 'i arrancar por medio 
do misas y plegarias, el alma do la di 
funta á los tormentos que padecía. i 

Algunos (lías dtísputH, otra carta tan 
auténtica corno la primara, mas fecha­
da en ci I'.iifíiso, anunciaba que la jo­
ven había caubíado de domicilio. 

Ksto no era m.'is que el principio; la 
Wülfarlit, virtiido con ()uien se las ha­
bia, pensó aprovecharse bien de la oca­
sión. 

Deapués de haber pagado por la libe­
ración do su hija de las llamas del Pur­
gatorio, los Kotiérlscli pagaron par i li­
brar igualmente A un difunto joven, a 
cual entredós rejas había dado pal/»bra 
de casamiento la difunta 

Panftírón par.'i los gustos de la boda 
celebrada en la nueva mansión da los 
jóvenes; pai-a un (rajn d« gala á cada 
uno de los 12 ap<5stole8, que asistieron 
al casamiento^ para loi gastos do un 
niño nacido A los 9 meses cabales do 
matrimonio, y en flii para prestar A la 
SMM'Th-gen i,500 marcoü con 9I iute< 

con la prisión de Ana woiiarac, .rf v,«-. 
á pesar de su carAcler de einbiíjadora 
celestial, rio ha tiudnJo tn morir entre 

rejal » 
No sabemos (lU-"; providencia habrA 

tomado la justic;* con el matrimonio 
Kotterisch, aunque bien Iiubieía he­
cho en mandarlo A tomar una buena 
ducha para que se lo ilcspahilasc el ce­
rebro. 

KOSANO 

(1) El marco equivale .i I'2.) p«s«t«i de 
nuattra moneda. O ella cou el caaibio. 
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— ¡CA! no señor; dijo con su eterna impasibilidad 
estúpida e! de los pucheros; la C quiere decir:todo 
aquello que se quiera que diga; y el / / / , yft,ve usia, 
puede ser yo no sé oaántaB,ouantl8iaiaa cosas, em­
pezando por la Santibima Trinidad. 

Mr. de la Chaumiere aplicó un pescozón al hom­
bre de los pucheros. 

—Dejadle, dijo con voz seca Bizarro, que estaba 
de muy mal talante, si es nn tor.toque tal me par(í-
oe, debe esouehArsefi» con paciencia; si es un bril)on 
que no lo creo, se le debe dejar venir. 

—Y bien, dijo Mr. de la Chaumiere: ¿quién ara el 
hombre que te acompaftaba, y que hahuidoV 

—Yo no lo sé, seflor; flgaraos: yo soy pintor de 
basto de puertas y ventanas; quiero decir, voy adon­
de me llaman ¿ «ganar un jornal: vivo en la calle de 
Peregrinos, número 15, para lo que usía guste man­
dar: el trabajo anda por las nubes, so pasan muohos 
dias sin jornal, y ya ve usía, cuando no sa tiene jor­
nal, nóee come... ; 

—P*ro en fin, al asunto, dijo Mr. de la Chaumie­
re, cortando la charla del pintor: ¿por qué haa ve­
nido eata noche A seftalar mi caaaf 

—Os diré, seftor: esta tardi» ae entró un hombre 
qna paréala asi como niayordomo ó ayuda de «Ama­
ra de casa grande en mi pobre casa, y .me dUo: 

—¿Sois pintor?—Si seftor. —Pues tened preparada 
para esta noche piutu 'a blanca y pintara roja: estad 
atonto; vendré después de las dos; ganareis un du­
cado.—¿Y adonde tengo que ir, seftor?—Donde yo 
os lleve.—¿No es una broma?—Tomad la paga ade­
lantada: esperad despierto A la hora %ue os he di­
cho:—Y se fué.—Yo esperé, porque mi obligación 
era esperar; puesto que yn me habían pagado: llegó 
al ün aquel hombro. 3alimos, llegamos á la puerta 
de usia, y me dijo:—Pintad aquí con pintara encar­
nada una Ccou su punto, y luego un número tres 
en cifra romana con su punto también y con pintura 
blanca. —¿Y para qué esto? dije. — Es una broma que 
se da al dueflo de esta casa, me respondió.—¿Y (|ue 
quiere decir la letra y la cifra.— Cornudo tres veces. 
—Vaya en gracia, dije yó.—Y pintó A tientas la C y 
A tientas la oitra, cuando senti que abrían apresura­
damente la puerta y di A correr. 

—¿Y per qué disteis A correr? 
—De miedo de que me diesen una paliza, <)ue lo­

do podía ser, porque hay gautes que no gustan de 
bromas. 

—De modo que vos no conocéis al que os mandó 
poner la cifra. 

—No le be visto mas que dos veces: cuando fué 
esta tarde, y cuando volvió esta noohe. 

—Si, yo lo sé todo, porque procuro averiguarlo 
todo: por eso quiero saber como conocisteis A la do< 
flu Esperanza que ha desaparecido. 

Mr. de la Choumicre refirió su encuentro A oscu­
ras c(/n Lucas Cabezudo, la equivocación de «ste, 
que lo creyó don Luis DAvalos, y por consecuencia 
su conocimiento con doña Esperanza. 

— De modo, dijo Bizarro, que ai yo li,ubiora ma­
tado A don Luis DAvalos, no hubierais «onooido A 
dolía Esperanza, porque no hubiera ido A buscar al 
tal don Luis el Lucas Cabezudo; y si yo hubiera sa­
bido que no había matado á don Luis, no hubiéiaia 
conocido A ninguna de las dos Esperanzas, porque 
la marquesa de Ayala no hubiera entrado cuja cor­
te, ni mi mujer ni tî i hijo en la eternidad. i 

—Aqui hay un misterio que desearía me explicA-
seis: só, estoy seguro de ello, por ípruobas induda­
bles, que ninguna de-las dos Bspcranaas «s hijiá da 
CArlos II: la que ha desaparecido es kija del difunto 
almirante: ¿de quién •« bija la niarqausa d« Nues­
tra S«fiora de la» Nlevaa? ir 

— ¡Bab, babt ¿Y qué os importa, Mr. de la Cbau-


